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¿ L i b e r a l e s ? S í 
S i ser liberal es amar la libertad sobre todas las cosas, pero que en toda su 

amplitud esta libertad, para ser tal, está limitada por la que en uso de su dere­
cho disfrutan el resto de los ciudadanos, sin que la de estos ciudadanos coarte 
la nuestra, n i l a nuestra la de los ciudadanos, en este caso, somos liberales. 

Si de la libertad no se hace mal uso, prostituyéndola hasta dar con ella en 
el libertinaje; si por libertad no se ha de tomar el clásico embudo que fué lo 
que caracterizó en algún tiempo, entonces somos liberales. 

Pero si l a libertad ha de servir para que sus seculares enemigos se apode­
ren de ella para secuestrarla y acogotar a sus defensores, a sus servidores in­
condicionales que por ella hicieron toda clase de sacrificios, en ese caso no es 
que se debilite nuestro liberalismo, es que tenemos derecho, usando los proce­
dimientos más adecuados, para vencer en la lucha a que se nos lleva. 

Viene esto a cuento de la polémica que se ha entablado con motivo de la 
recogida del primer número del semanario El Fascio. 

Hombres verdaderamente liberales han visto con disgusto la medida toma­
da, por entender que representaba un atentado a la libertad de propaganda de 
un determinado ideal. 

Pero ¿es que puede darse por bien empleada la libertad, cuando ésta se va 
a emplear precisamente en la negación de ese principio? 

Porque hay que salir de la torre de marfil de lo abstracto, para ponerse en 
contacto con lo concreto de la realidad. 

Y aquí, para buscar esa realidad, no hace falta, por desgracia, más que fi­
jarse en lo acontecido primero en Italia, en Alemania más tarde. Porque va­
mos a dar por bueno que autorizada esa propaganda en su más amplia expre­
sión, llega a convencer a la mayoría de los españoles de la conveniencia de la 
implantación del régimen fascista en España, incluso aceptando toda clase de 
procedimientos, al igual que se hizo en los países antes citados. 

Bien; ya está el fascio en el Poder; pero a partir de este momento los no 
convencidos de la bondad de ese régimen político ¿gozarán de la misma libertad 
para, por medios estrictamente legales, procurar convencer a los ciudadanos de 
la inconveniencia de que siga imperando esa política en la gobernación del país? 
Porque el hecho es ese; los liberales, dando todo género de facilidades para que 
sus enemigos impongan un régimen que va a ser la negación de todas las esen­
cias de la libertad. 

Porque con ser criminal la política que el fascio siguió en Italia para impo­
nerse, en Alemania le han sobrepujado, y en España, esta es ta triste realidad, 
en atrocidades dejaríamos tamañitas a las huestes hitlerianas. 

Volverían a funcionar las horcas como en los mejores tiempos de Fernan­
do V I I , y eso, sí, puede que tuviésemos libertad para vitorearla al tiempo de 
apretarnos el cuello. 

Y el no llevarse esa casaca—como dice un escritor liberal, de oro puro, lo 
reconocemos, hombre a quien la causa de la actual libertad española debe mu­

cho, porque su pluma estuvo siempre a su servicio—el no llevarse esa casaca, 
decimos, no es por despego ni falta de fe en los principios liberales; es porque 
nuestro romanticismo sólo serviría para que los modernos sicarios del Santo 
Oficio se encaramasen con malas artes a las alturas en que de otra forma no 
podrían llegar, y desde ellas insultarían y harían mofa de nuestros ideales, que 
son lo mejor de nuestro espíritu, y destrozarían nuestros cuerpos. 

Libertad, sí, pero para laborar por hacer más grande esta democracia que 
nos hemos propuesto crear. 

Creemos, como un gran pensador, que la libertad no tiene derecho a disfru­
tarla más que el que cada día la conquista. 

D E L C O N C E J O 
(22-3). Lajusticia en el alto sitial. El pelu­

che del simbólico sillón le marchita el gra­
cejo faraónico que le da personalidad. Trein­
ta y cinco munícipes dan solemnidad a la 
hora de velatorio oficial. Tras de un emo­
cionado y respetuoso recuerdo del que fué 
primer jefe de la Guardia municipal, se en­
tra con marchosería resabiada en el orden 
del día. Las cachicuernas se alargan hasta 
parecer espadas toledanas sin punta y con 
adornos retóricos. Hay que proveer la Alcal­
día y hacerlo con mano enguantada, de fra­
que y monocle; fantocheando disfrazado de 
gongorino. Un documento frío, protocolario 
y definitivo, expresión oficial de la realidad 
dimisionaria... La minoría radical-socialista 
no acepta la dimisión porque Lizano fué el 
punto de la convergencia equilibrante en la 
última crisis, a más de actuar con tesón, cla­
rividencia... La minoría socialista tampoco 
acepta la renuncia por estar de acuerdo con 
la actuación y desconocer los motivos de la 
dimisión. Banzo pavonea con las plumas de 
su retórica expresando el criterio de sus 
concejales favorable a la admisión. La "ca­
verna" dice que no votará, pero opina debe 
admitirse. Los radicales sonríen porque tie­
nen fe. Y la "caverna" vota, y también los 
radicales, los socialistas, los radicales-socia­
listas. Se acepta la dimisión. Los radicales 
se esponjan satisfechos y Maquiavelo Jimé­
nez sonríe enigmático. 

Se discute un poco el procedimiento y se 
acuerda hacerlo por elección a pesar de las 
dudas (pseudo) causales de dilación, de Gui­
sande. Para dar tiempo a la confección de pa­
peletas se suspende la sesión cinco minutos. 

En el intermedio abundante cháchara. La 
duda pone su dogal a las huestes "marceli-
nescas". Los radicales se hunden en la con­
fidencia. La "caverna" ríe cascabelera y los 
socialistas esperan indiferentes. 

A los veinte minutos se pueblan los esca­
ños. El garabato de una interrogante oprime 
los pechos. 

Si la "caverna" se abstiene y socialistas y 
radicales-socialistas votan en blanco el can­
didato radical (¿Pineda?) sufre un desaire. 
Pero si lo vota la "caverna" la cuestión está 
resuelta. 

El interrogante oprime cruelmente. Hasta 
que Guisande (acariciaron tanto una ilusión 
que no se avienen al desengaño) dice que 
creen preciso dejar el asunto para otra se­
sión, teniendo así tiempo para meditar. El 
cable es recogido con presteza por Banzo. 
Ellos son del mismo criterio, pero Jiménez 
no se conforma porque la ciudad está can-
sada de cabildeos políticos remendadores de 
túnicas provisionales. Banzo farolea marcho­
so. Es para meditar y no para cabildeos. Nos 
parece bien así, aunque podríamos haber em­
pleado el subterfugio de votar a un determi­
nado concejal y como no obtendría el sufi­
ciente número de votos quedaría aplazada la 
elección". Jiménez lanza con salero el pal­
metazo (verdadera golosina de la dialéctica) 
abochornante: "El elegido en esas condicio­
nes tendría que tomar posesión del cargo y 
actuar interinamente hasta proveerlo en pro­
piedad. Y yo no creo que nadie haga correr 
el ridículo a un concejal amigo nombrándole 
alcalde por quince votos". Y sigue (¡oh sar­
casmo!) razonando con argumentos del pro­
pio Banzo, la necesidad de proveer la va­
cante hoy mismo. Niño Pineda se amapola 
Banzo, próximo a la apoplegía, sonríe versa­
llesco. Maquiavelo Jiménez queda satisfe­
cho del estoconazo hasta los gavilanes citan­
do a recibir. Al revuelo de la estupefacción, 
se acuerda dejar el asunto para el próximo 
viernes. 

Dictámenes. Más dictámenes. Petronito 
Uriarte (planta bignoniácea trepadora, de 
adorno, llamada cobea) perora levantando la 
mano, con un arabesco pueril que termina 
en coclear estilizado. Habla defendiendo a 
los minoristas de pescado y juega el vocablo. 
Con alardes barrocos perifollea la cantata 
pescaderil minoritaria. Sarría y Jiménez le 
refutan. Algunos concejales se ausentan del 
salón y Petronito les lanza, por no reventar, 

el derrote anticuado upetero y castizo de 
"menos política y más administración". El 
desgaire del derrote lo esquivan sus remil­
guitos de niño mimado. Lo derrotan por gran 
mayoría y ofrece el éxito a los vendedores 
que le escuchan, quedando tras el esfuerzo 
unida su infantil petulancia al lánguido des­
mayo del incomprendido que desprecia. 

Se discute el recurso de reposición inter­
puesto por un ciudadano al acuerdo del Con­
cejo sobre la cuestión del alumbrado en los 
barrios particulares. Sarría da comienzo a la 
lectura de un extenso discurso que, según 
Aladrén y Calamita, le han confeccionado, 
y que como ventolera huracanada avienta de 
sus escaños a los concejales, incluso a Uriar­
te, que antes protestaba porque tres conceja­
les habíanse ausentado del salón. Las innume­
rables referencias técnicas de... Sarría no 
conmueven a los concejales y en votación 
nominal se aprueba el dictamen, que desesti­
ma el recurso. 

Algunas cositas más y se da fin a una se­
sión correcta y versallesca, en la que se 
ha empleado dialéctica de guante blanco y 
toreo fino. Y hasta el viernes. 

U n i n c i d e n t e 

Al salir del salón de sesiones fuimos abor­
dados por el grotesco bufón del P. R. que 
vierte su bilis en "Plumazos". Incluso inten­
tó agredirnos. Sin embargo contentóse con 
lanzarnos, tras una barrera de brazos protec­
tores, una rocíada de insultos y aterradoras 
amenazas de muerte. Concejales "radicales", 
guardias "radicales", chicos "radicales" eran 
los partiquinos del grotesco y callejero sai­
nete. 

El incidente no ha logrado producirnos 
indignación. Sí, una honda pena. Figuraos 
un hombrecillo contraecho, feble, con todas 
las características de un desequilibrado men­
tal, vociferando y moviendo sus extremida­
des como un murciélago sujeto a una mesa 
con un aguijón, y os explicaréis nuestro sen­
timiento. Porque lo triste es, que este ex-hom­
bre, que parece arrancado de una página de 
Gorki, seguramente obra impulsada su ve­
sania por las indicaciones sinuosas de los 
hombres que al no atreverse a dar la cara 
nos privan de una conveniente expansión mus­
cular. Hombres que están por bajo de este 
pobrecillo grotesco que quiere, con sus in­
sultos y amenazas, indignarnos y no logra 
otra cosa que despertar un sentimiento de pe­
na y repulsión a un mismo tiempo. 

ALHAMBRA. 

Federación Sindical Internacional 
Creación de empleos y construcción 

naval en Gran Bretaña. 

Continuando sus esfuerzos para com­
batir el paro, el Consejo general de la 
Confederación de los Sindicatos britá­
nicos, envió el año pasado una delega­
ción cerca del ministro del Comercio 
para someterle algunas proposiciones 
tendentes a mejorar la situación de la 
navegación comercial y de la industria 
de la construcción naval. Se trataba, 
sobre todo, de la destrucción de viejos 
navíos y de la concesión de algunas ven­
tajas para estimular nuevas construc­
ciones navales. 

Entre tanto se produjo entre el mi­
nistro del Comercio y la T. U . C. un 
cambio de correspondencia que acaba 
de ser objeto de discusión en el Con­
sejo general. 

En una de estas cartas, relativa a la 
destrucción de viejos navíos, se hace 
notar que los Gobiernos alemán, japo­
nés e italiano, han adoptado medidas 
en este sentido. 

La política de los armadores ingleses 
tiende a plantear la cuestión ante la 
futura Conferencia económica mun­
dial con objeto de que todos los países 
hagan una acción común. Citrino hizo 
observar, acerca de esto, que la fecha 
de la convocatoria de esta Conferencia 
es todavía imprecisa y que, además, si 
se siguiese ese camino pasarían dos años 
aún sin que se hiciese nada (incluso si 
se llegaba a un acuerdo en la Confe­
rencia). 

El Consejo general estima imposible 
sostener la industria de la construcción 

sin ciertas medidas coercitivas. Con es­
te objeto hizo las siguientes proposi­
ciones al ministro del Comercio: a) 
los créditos a abrir en favor de la in­
dustria de la construcción naval debe­
rán servir exclusivamente a la capita­
lización de esta industria, de manera 
que puedan asegurarse la lucha contra 
el paro; b) debe establecerse que los 
navíos en cuestión no puedan cons­
truirse en el mismo país sin socorro del 
Estado y que el pedido se haría proba­
blemente al extranjero; c) las garan­
tías que las sociedades de construcción 
naval han de dar deben, rotundamente, 
permitir la salvaguardia de los intere­
ses de los contribuyentes; d) los mate­
riales empleados en la construcción de 
navíos deben ser de procedencia ingle­
sa, a menos que el Tesoro disponga lo 
contrario; e) sería conveniente sentar 
el hecho de que actualmente existe una 
verdadera carencia de navíos de la cla­
se en cuestión. 

Has ta ahora el ministro no ha trami­
tado estas proposiciones. La T . U . C. 
ha mandado una carta en la que expre­
sa la siguiente opinión: " E l Consejo 
general estima que la política general 
de "dejar hacer" pone en grave peligro 
los intereses de la navegación y de la 
construcción naval. Le agradeceríamos 
nos comunicase en breve si estudia us­
ted medidas prácticas para ayudar a 
esta industria". 

(Prensa F . S. I.). 

P é r d i d a s y g a n a n c i a s 
Muchos, la casi totalidad de los verdaderos amigos de la República, no acier­

tan a comprender cómo otros que se llaman también republicanos, tengan crude­
zas al enjuiciar la labor de los gobernantes actuales, y aun para sus partidos, 
que no tuvieron para los hombres de la monarquía. 

Sin embargo, la cosa no puede ser más sencilla. 
Con la monarquía tenían, en primer término, la aureola oposicionista con 

todas sus ventajas y ninguno de sus inconvenientes. 
Para obtener el acta de diputado bastaba en esos casos que señalamos, el te­

ner algunos caciquillos incondicionales que, a pretexto de ser hijo del distrito el 
candidato, captaban los votos. Después, como al régimen le convenía tener una 
sombra de oposición, les daba facilidades para asegurar el acta. 

Y una vez Periquito hecho fraile, ya a sestear. Si importunaban los electo­
res para pedir alguna cosa, con decirles que como enemigos del régimen no 
querían pedirle nada, o indicarles que no les atendían, en paz y barajando. 

Si les hablaban de dar al traste con el régimen contestaban que les repug­
naba la violencia, y que por los medios legales no había posibilidad. 

Si alguna vez creía la monarquía que corría algún peligro, jamás moles­
taban a estos señores, a los que protegía, primero, su acta de diputado; des­
pués, su seguridad de que no habrían de hacer nada que pudiese perjudicar los 
intereses del régimen. 

Por otra parte tenían positiva influencia, porque eran la válvula de segu­
ridad de la caldera donde estaba en ebullición la rebeldía antidinástica y había 
que tratarlos bien para que no se molestasen. 

De forma que, como decimos antes, al igual de los apolíticos, tenían to­
das las ventajas que da la libertad salvaje de la oposición, máxime cuando lo 
es contra un régimen y no les afectaba ninguna de las responsabilidades que 
lleva consigo la defensa del régimen constituído. 

Y es natural; se instaura la República y por lo menos han de tener la res­
ponsabilidad que corresponde por el solo hecho de llamarse republicanos, y en 
cambio se encuentran con que aquel privilegio de su influencia ha dejado de 
serlo, porque en un régimen de democracia los privilegios tienen que desapa­
recer ante el imperativo de igualdad ante la ley. 

Y es lógico entonces que se llamen a engaño, que digan que esta Repú­
blica no es la suya, y como consecuencia de todo esto, que a los templados 
discursos y a las almibaradas crónicas ensalzando a cualquier personajillo de 
tres al cuarto, amigo de la monarquía, sucedan las imprecaciones y las sofla­
mas incendiarias contra los hombres de este Gobierno, sus minorías y sus par­
tidos que, según esos republicanos, no aciertan una, tienen en cuanto a dignidad 
pública una piel más dura que un elefante, y en cuanto a sensibilidad para go­
bernar con sentimientos de humanidad, un corazón más duro todavía que la piel. 

Porque es de notar que los ataques más violentos que recibe el Gobierno 
de cierto tiempo a esta parte, son precisamente de esos corderos ayer, hoy 
fieros leones. 

Nadie hurgó tanto en el triste suceso de Casas Viejas, con el deseo malsano 
de acabar con el Gobierno, deshonrando a sus hombres para siempre, como 
estos titulados republicanos. Estos que cuando han pasado los debates porque 
agotadas todas las posibilidades no han tenido el éxito que se proponían, utili­
zan su pluma, ayer incensario, hoy faca, estilete emponzoñado, para a medias pa­
labras que no comprometan a nada, seguir manteniendo el equívoco con insidias 
que proyecten sombras sobre la personalidad política y la sensibilidad moral de 
los gobernantes. 

Republicanos que entendían que la República sólo era la etiqueta, pero con 
los mismos vicios y lacras que la monarquía. 

Republicanos a quienes nada debe la República por su advenimiento y sí 
mucho por su descrédito. 

Efectivamente, según entienden ellos la ganancia y la pérdida, tienen razón: 
han salido perdiendo con la República. Los verdaderos demócratas tienen razón 
también; han salido ganando. Todo es cuestión de apreciaciones. 

LOS SOCIALISTAS ODIAMOS: la dependencia econó­
mica del proletariado; la miseria social; el envilecimien­
to intelectual; la dependencia política; la guerra y los 

privilegios de clase. 
LOS SOCIALISTAS AMAMOS: la emancipación de la 
clase trabajadora (manual e intelectual); la libertad; la 

igualdad; la honradez; la inteligencia y la paz. 
LOS SOCIALISTAS ASPIRAMOS: a transformar la 
propiedad individual o corporativa de los instrumentos 
de trabajo en propiedad colectiva o social; a organizar 
la sociedad sobre la base de la federación económica; a 
conseguir la enseñanza general científica y especial de 
cada profesión en los individuos de uno y otro sexo, y a 
que se satisfagan por la sociedad todas las necesidades 

de los impedidos. 
¿Son nobles nuestros amores e ideales? 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

L a Mutualidad Obrera 



SEMANA DE PROPAGANDA MARXISTA 

Un gran mitin de las Juventudes Socialistas 
El p a s a d o d o m i n g o se c e l e b r ó e n 

n u e s t r o d o m i c i l i o s o c i a l , c o m o e s t a b a 
a n u n c i a d o , u n m i t i n , p r i m e r o de l o s o r ­
g a n i z a d o s p o r l a F e d e r a c i ó n P r o v i n ­
c i a l p a r a l a S e m a n a d e p r o p a g a n d a 
m a r x i s t a . 

E l c a m a r a d a A r s e n i o J i m e n o , p r e s i ­
d e n t e d e l a F e d e r a c i ó n , e x p l i c ó e l s i g ­
n i f i c a d o d e l a c t o q u e se e s t a b a c e l e ­
b r a n d o y j u s t i f i c ó la a u s e n c i a d e l c a ­
m a r a d a A n t o n i o C a b r e r a . S e g u i d a m e n ­
te c o n c e d e l a p a l a b r a a l a c o m p a ñ e r a 

P I L A R G I N E S D E S A R R I A 

E m p i e z a d e d i c a n d o u n s a l u d o a l a s 
m u j e r e s q u e a s i s t e n a l m i t i n , q u e c o n 
s u a s i s t e n c i a r e v e l a n q u e se p e r c a t a n 
d e l a t r a n s c e n d e n c i a d e l m o m e n t o p o r 
q u e a t r a v e s a m o s . F u é e l P a r t i d o S o ­
c i a l i s t a l a f u e r z a p o l í t i c a q u e d e t e r m i n ó 
l a c o n c e s i ó n d e l v o t o a l a m u j e r , s i n 
t e m o r a l g u n o , p e r o c o n e l d e c i d i d o p r o ­
p ó s i t o d e t r a b a j a r e n l a s c o n c i e n c i a s 
f e m e n i n a s , p a r a q u e l a s m u j e r e s sean 
u n e l e m e n t o m á s de p r o g r e s o . V e n i m o s 
a e s t o s a c t o s a d e c i r n u e s t r a v e r d a d d e 
m u j e r e s soc i a l i s t a s , a c r e a r u n a c o n ­
c i e n c i a d e c l a s e e n l a o b r e r a , p a r a q u e 
n o p u e d a n d e s v i a r l a d e l c a m i n o q u e l a 
l l e v a r á a l a l i b e r a c i ó n , l o s c a n t o s d e s i ­
r e n a de l a r e a c c i ó n , n i t a m p o c o p o r lo s 
d e l o s r e p u b l i c a n o s h i s t ó r i c o s q u e hoy 
q u i e r e n la R e p ú b l i c a p a r a t o d o s , p a r a 
todos, s í , m e n o s p a r a l o s s o c i a l i s t a s . 
( A p l a u s o s ) . 

L a s a s p i r a c i o n e s f e m i n i s t a s h a n te­
n i d o s i e m p r e m u c h o s e n e m i g o s . H a s t a 
m u c h o s in t e l ec tua l e s h a n d u d a d o d e 
n u e s t r a c a p a c i d a d y n o s h a n p l a n t e a d o 
e l d i l e m a : o n o s e n t r e g a m o s a 1a c u l t u ­
r a o a l a m a t e r n i d a d . E s l a m i s m a a c ­
t i t u d d e l a I g l e s i a c a t ó l i c a , q u e d i s c u t e 
e n u n C o n c i l i o s i l a s m u j e r e s t e n í a m o s 
a l m a . Y h o y , s i n e m b a r g o , se va l e de 
l a m u j e r p a r a m a n t e n e r s u p o d e r í o . 
P e r o a e s t a i n s t i t u c i ó n h a b r e m o s d e 
p r e g u n t a r l e : ¿ c ó m o e n v e i n t e s i g l o s de 
d o m i n a c i ó n r e l i g i o s a , n o h a n p r o c u r a d o 
q u e n o s f u e r a n c o n c e d i d o s n i n g u n a c l a ­
se d e d e r e c h o s y e s h o y c u a n d o se r o m ­
p e n l a s v e s t i d u r a s e n n u e s t r a d e f e n s a ? 
P e r o e n t o d a s estas p o s i c i o n e s n o h a y 
m á s q u e u n p r o b l e m a de l u c h a de c lases 
L a s v i e j a s o l i g a r q u í a s , e l c a p i t a l i s m o 
y l a I g l e s i a b u s c a n e n l a m u j e r 1a n u e ­
v a c l i e n t e l a que m a n t e n g a los r e d u c t o s 
q u e v a n e n t r e g a n d o s i n p o s i b l e d e ­
f e n s a . 

N o s o t r a s , l a s m u j e r e s soc ia l i s t a s , te­
n e m o s u n d e b e r q u e c u m p l i r . L l e g a r 
ha s t a l a s m u j e r e s o b r e r a s y d e c i r l e s 
q u i é n e s p r o d u c e n l a s g u e r r a s y l a mi­
s e r i a y c u a n d o h a y a n c o m p r e n d i d o es to 
a b a n d o n a r á n a l o s r e a c c i o n a r i o s y v e n ­
d r á n c o n n o s o t r o s a l u c h a r p o r l a de­
m o c r a c i a s o c i a l i s t a . ( G r a n o v a c i ó n ) . 

P A S C U A L T O M A S 

C u a n d o y o a d q u i r í e l c o m p r o m i s o d e 
v e n i r a i n t e r v e n i r e n u n a c t o d e p r o p a ­
g a n d a d e l o s c o m p a ñ e r o s m e t a l ú r g i c o s , 
p e d í a é s t o s q u e se p u s i e r a n de a c u e r ­
d o c o n e l C o m i t é de l a A g r u p a c i ó n S o ­
c i a l i s t a p a r a c e l e b r a r u n m i t i n f e m i n i s ­
t a . P o r q u e h a c e f a l t a q u e s i g a n l a s m u ­
j e r e s l a v o z d e los h o m b r e s soc i a l i s t a s 
p a r a q u e p u e d a n e j e r c i t a r c o n t o d a res ­
p o n s a b i l i d a d c u a n d o s e a n l l a m a d a s p a ­
r a e l l o , e l d e r e c h o e l e c t o r a l . P o r esto 
yo h a b l a r é d e f e m i n i s m o y h a b l a r é t a m ­
b i é n d e l g e n i o c u y o c i n c u e n t a a n i v e r ­
s a r i o d e s u m u e r t e c o n m e m o r a n h o y 
l o s j ó v e n e s s o c i a l i s t a s . 

V o s o t r o s , l o s j ó v e n e s , h a b é i s s i d o 
s i e m p r e l a r e b e l d í a d e n t r o d e n u e s t r o 
P a r t i d o ; v u e s t r a v o z p r o t e s t a d e la i n ­
j u s t i c i a q u e c o m e t e e l r é g i m e n c a p i t a ­

l i s t a c o n e l a r d o r p e c u l i a r d e 1a j u v e n ­
t u d , y c u a n d o c r e é i s q u e n o s a b e m o s 
i n t e r p r e t a r ese e s p í r i t u d e r e b e l d í a , se 
d i b u j a e n v u e s t r o s r o s t r o s u n a s o n r i s a 
de c o n m i s e r a c i ó n . H a b é i s l l e g a d o a l a 
o r g a n i z a c i ó n c u a n d o n o se s u f r e n p e r ­
s e c u c i o n e s p o r e x p o n e r l a s ideas y o s 
a c e r c á i s a l p u e b l o a e x p o n e r l e v u e s t r a s 
i n q u i e t u d e s , l a s i n j u s t i c i a s d e l r é g i m e n 
c a p i t a l i s t a , c o n l a m i s m a c r u d e z a q u e 
l a s s e n t í s . P e r o p e r m i t i d q u e n o s o t r o s , 
q u e h e m o s s u f r i d o p e r s e c u c i o n e s p o r 
e x p o n e r n u e s t r a s ideas y p o r es ta r a so ­
c i a d o s s e a m o s e l m u r o d e c o n t e n c i ó n a 
v u e s t r o s a r d o r e s j u v e n i l e s . Y o n o m e 
c a n s a r é d e d e c i r q u e h a y q u e a r r a n c a r 
l a s a b i d u r í a a l o s l i b r o s . P e r o e l e s f u e r ­
z o q u e e s t o r e p r e s e n t a n o se p u e d e p e ­
d i r a l o s h o m b r e s d e c i n c u e n t a a ñ o s , 
e s c é p t i c o s ya, p e r o sí a l o s j ó v e n e s . Y 
y o o s p i d o t a m b i é n q u e l e á i s a C e r v a n ­

tes , p r o c u r a n d o s e g u i r e l e j e m p l o d e l 
h i d a l g o m a n c h e g o . D e b é i s s a l i r a d e s ­
f a c e r e n t u e r t o s , a a y u d a r a l o s m e n e s ­
t e rosos , l l e v a n d o e n e l p e n s a m i e n t o a l 
I d e a l , c o m o D u l c i n e a , d i s p u e s t o s a l i ­
b r a r l o s m a y o r e s c o m b a t e s e n s u de ­
fensa , s i n e s p e r a r r e c o m p e n s a a l g u n a . 
Y s i e n l a l u c h a se e n c u e n t r a e l t r iunfo 
y a s u r g i r á n l o s S a n c h o P a n z a ; p e r o s i 
s o n f r acasos lo s q u e se e n c u e n t r a n , a l l í 
e s t a r é i s v o s o t r o s p a r a s u f r i r l o s r e v e ­
ses . ( O v a c i ó n ) . 

E s t a e s l a finalidad d e l a s M i s i o n e s 
P e d a g ó g i c a s . E n s e ñ a r a l o s p u e b l o s a 
j u g a r y a p e n s a r . C u a n d o s u e n e n l a s 
c a m p a n a s l l a m a n d o a r e a l i z a r r i t o s r u ­
t i n a r i o s , q u e l a n c e n a l a i r e s u s sones l a s 
m ú s i c a s d e l a s M i s i o n e s y a l l í i r á n los 
l a b r i e g o s a d e l e i t a r s e e n l a c o n t e m p l a ­
c i ó n de l a s o b r a s d e l a r t e p i c t ó r i c o , e n 
las r e p r e s e n t a c i o n e s d r a m á t i c a s , y c u a n ­
d o estos c a m p e s i n o s h a y a n s e n t i d o l a s 
e m o c i o n e s a r t í s t i c a s , p o d r e m o s i r nos ­
o t r o s a h a b l a r l e s d e l e y e s soc ia l e s y d e 
sus deberes c o m o t r a b a j a d o r e s . 

N o s a c u s a l a P r e n s a r e a c c i o n a r i a de 
q u e s o m o s e n e m i g o s d e l o r d e n , de la 
f a m i l i a y de l a p r o p i e d a d . ¿ E n e m i g o s 
d e l o r d e n ? S í . C o m o l o e n t i e n d e n los 
m o n á r q u i c o s . P e r o d e l o r d e n c o n s e ­
c u e n c i a d e l fiel c u m p l i m i e n t o de l a s l e ­
yes , d e ese s o m o s a rd i en t e s d e f e n s o r e s . 
Y s i a l g u n a v e z las l e y e s n o se c u m p l e n 
y s e s u b v i e r t e e l o r d e n , q u e t o d a v í a 
e x i s t e n jueces y a u t o r i d a d e s que t i e n e n 
u n c o n c e p t o r e a c c i o n a r i o de s u m i s i ó n . 
( O v a c i ó n ) . 

¿ Q u e n o s o t r o s s o m o s e n e m i g o s d e la 
f a m i l i a ? N o . P e r o s i a l a f a m i l i a s e l l e ­
g a p o r e g o í s m o o p o r c a p r i c h o s p a s a ­
j e r o s y d e s p u é s lo s l a z o s f a m i l i a r e s se 
c o n v i e r t e n e n a r g o l l a i n s u f r i b l e , hace 
f a l t a q u e h a y a p o s i b i l i d a d , de r o m p e r 
esos l a z o s y b u s c a r l a f e l i c i d a d e n una 
u n i ó n n u e v a . 

E n e m i g o s de l a R e l i g i ó n n o s l l a m a n 
a n o s o t r o s q u e s o m o s p r o f u n d a m e n t e 
r e l i g i o s o s . L o s q u e s i e n t e n l a r e l i g i ó n 
e n l o í n t i m o d e s u c o n c i e n c i a y n o r e a ­
l i z a n m a n i f e s t a c i o n e s e scanda losas de 
s u f e , p a r a esos n u e s t r o respe to . P a r a 
a q u e l l o s q u e q u i e r e n i m p o n e r p o r l a 
f u e r z a sus c r e e n c i a s , p a r a l o s q u e se 
i n t r o d u c e n en l a c a s a del m o r i b u n d o 
n o p a r a a l i v i a r l o s d o l o r e s y l o s s u f r i ­
m i e n t o s , s i n o p a r a m o r t i f i c a r s u pensa­
m i e n t o c o n r e l a to s d e u n a j u s t i c i a v e n ­
g a t i v a y c r u e l , p a r a e s o s n o p o d e m o s 
tener n i n g ú n respe to . ( O v a c i ó n ) . 

S e a l z a n en e1 h o r i z o n t e p o l í t i c o es­
p a ñ o l a g r u p a c i o n e s p o l í t i c a s q u e q u i e ­
r e n o p o n e r s e a n u e s t r o a v a n c e . S i e s t o 
s e hace, l o q u e h o y e s c a n a l c u y a s a g u a s 
f e r t i l i z a n l a s t i e r r a s p o r d o n d e p a s a r 

m a ñ a n a p o d r á n c o n v e r t i r s e e n u n t o ­
r ren t e q u e a r r o l l a r á c u a n t o s o b s t á c u ­
l o s e n c u e n t r e e n s u c a m i n o . Q u e r e m o s 
q u e n u e s t r a a c t u a c i ó n p u e d a d e s e n v o l ­
v e r s e p o r v í a s l ega les . P e r o sean l a s 
c i r c u n s t a n c i a s l a s que f u e r e n , a f i r m e ­
m o s n u e s t r o p r o p ó s i t o d e l u c h a r e n e l 
t e r r e n o a q u e se n o s l l e v e p o r e l t r i u n ­
f o d e l S o c i a l i s m o . ( G r a n o v a c i ó n ) . 

E l c o m p a ñ e r o J i m e n o h i z o e l r e s u ­
m e n d e l a c t o e n f rases de g r a n b r i l l a n ­
t ez , s i e n d o m u y a p l a u d i d o . D a n d o fin 
e l m i t i n e n m e d i o d e l m a y o r e n t u ­
s i a s m o . 

M O V I M I E N T O S I N D I C A L 

L a t o r m e n t a q u e a p r i n c i p i o s d e s e m a n a a m e n a z ó d e s c a r g a r s o b r e la c i u d a d 
p o r e l h e c h o d e h a b e r s e s u s p e n d i d o u n m i t i n s i n d i c a l i s t a , h a q u e d a d o r e d u c i d a 
a u n a a l a r m a m á s . L o s S i n d i c a t o s , " p o r c o n v e n i e n c i a s de o r g a n i z a c i ó n " , s e g ú n 
d i c e n , d e s i s t i e r o n p o r e s t a v e z d e i m p l a n t a r e l c o m u n i s m o l i b e r t a r i o . 

A f o r t u n a d a m e n t e , l a g e n t e s e v a a c o s t u m b r a n d o y a a t o d a s e s t a s b a l a d r o n a ­
d a s r e v o l u c i o n a r í a s y , a este p a s o , a l l á p o r e l a ñ o 3 0 0 0 , c u a n d o l a C . N . T . q u i e r a 
h a c e r l a r e v o l u c i ó n e n s e r i o , s e r á t o m a d a é s t a a b r o m a p o r las p e r s o n a s s ensa ­
tas, y d i s p e r s a s las h u e s t e s r e v o l u c i o n a r i a s a p a p i r o t a z o s , c o m o l o s e r í a u n i n ­
f a n t i l e j é r c i t o de p a j a r i t a s d e p a p e l . 

E s t a ú l t i m a " r e v o l u c i ó n " , a d e m á s , t e n í a e l p i n t o r e s c o f u n d a m e n t o d e l a sus ­
p e n s i ó n d e u n m i t i n . . . , c o m o s i l o s s i n d i c a l i s t a s q u e l o q u e r í a n d a r n o h u b i e r a n 
s i d o los mismos que o c h o d í a s a n t e s s u s p e n d i e r o n p o r l a v i o l e n c i a o t r o q u e p r e ­
t e n d i ó c e l e b r a r u n s e c t o r p o l í t i c o . 

N o p u e d e darse m á s p a l p a b l e m e n t e l a c l á s i c a l e y d e l e m b u d o . J u s t i c i a , p e r o 
n o p o r m i ca sa , es e l l e m a c o n f e d e r a l . P e r o c o m o es to n o e s d e r a z ó n , t i e n e n q u e 
a p e l a r a l a fue rza p a r a i m p o n e r l o , y l a f u e r z a n o p r e v a l e c e m á s q u e h a s t a e l 
m o m e n t o q u e surge o t r o e n e m i g o m á s po ten te . E l l o s s u s p e n d i e r o n p o r l a f u e r z a 
n u m é r i c a y de p u l m ó n e l m i t i n d e l a L o n j a , p e r o p o c o les d u r ó l a a l e g r í a . O c h o 
d i a s d e s p u é s , po r la f u e r z a d e l a l e y , l e s i m p e d í a c e l e b r a r el s u y o e l m i n i s t r o d e 
l a G o b e r n a c i ó n . No p u e d e n q u e j a r s e , p u e s , p o r s e r m e d i d o s c o n l a m i s m a v a r a . 

C o m o h a b r á n p o d i d o v e r n u e s t r o s l ec tores , l a s o r g a n i z a c i o n e s d e l a c a s a , c o n 
u n a u n a n i m i d a d y e n t u s i a s m o g r a n d e m e n t e a l en t ado re s , h a n a c o r d a d o c o n t r i ­
b u i r c o n l a cuo t a p r o p u e s t a p a r a l a c o n s t r u c c i ó n d e l a C a s a d e l P u e b l o . 

L e v a n t a r nues t ra c a s a p r o p i a es u n a a s p i r a c i ó n a ñ e j a e n n o s o t r o s q u e a h o r a 
h a l l e g a d o a c o n s t i t u i r u n a n e c e s i d a d i n e l u d i b l e p o r l a falta d e l o c a l , q u e e s m o ­
t i v o d e q u e nuestras en t i dades n o p u e d a n n i m o v e r s e m a t e r i a l m e n t e e n e l r e d u ­
c i d o r e c i n t o de nues t ro a c t u a l d o m i c i l i o . 

A d e m á s n o debemos o l v i d a r e l a spec to m o r a l d e l a c u e s t i ó n . L a C a s a d e l 
P u e b l o d e Z a r a g o z a , p o r l a a d m i n i s t r a c i ó n p o c o e s c r u p u l o s a q u e d i e r o n a l o q u e 
se r e c a u d ó l a s o rgan izac iones s i n d i c a l i s t a s , h a s i d o l a s i m a d o n d e d e s a p a r e c i e r o n 
c o t i z a c i o n e s f a n t á s t i c a s . 

S o m o s nosot ros , pues , l o s q u e t e n e m o s q u e d e m o s t r a r q u e n o hace f a l t a de s ­
v a l i j a r a l o s t r a b a j a d o r e s p a r a c o n s t r u i r l a , s i n o l a b o r a r c o n t e s ó n y h o n r a d e z . 
U n o y o t r a n o fal tan a n u e s t r o s d i r i g e n t e s . P r e p a r é m o n o s a a p o r t a r t o d o s n u e s ­
t r o ó b o l o , y este p r o p ó s i t o , q u e ha s t a a h o r a , a l se r m e n t a d o , a r r a n c a b a s o n r i s a s 
de i n c r e d u l i d a d , l o v e r e m o s c o n v e r t i d o e n b r e v e e n u n a r e a l i d a d , p a r a h o n r a d e 
l a U . G . T . 

Los metalúrgicos organizan un importante acto de propaganda 
E l s á b a d o , 18 del c o r r i e n t e , y o r ­

g a n i z a d o p o r l a S o c i e d a d de M e t a l ú r ­
g i c o s , d e a c u e r d o con l a C o m i s i ó n e je ­
c u t i v a n a c i o n a l del r a m o , se c e l e b r ó u n 
a c t o d e p r o p a g a n d a , e n n u e s t r o l o c a l 
s o c i a l , b a j o l a p res idenc ia d e l c a m a r a ­
d a M a r c é n . E n e l l o c a l , q u e se vió c o n ­
c u r r i d í s i m o , r e i n ó el m a y o r e n t u s i a s m o . 

H a c e u s o d e la p a l a b r a e l p r e s i d e n t e 
p a r a d e c i r lo innecesar io d e l a p resen ­
t a c i ó n de l camarada T o m á s , a c u y o 
c a r g o c o r r e l a c o n f e r e n c i a d e e s t a n o ­
che , y el t e m a que d e s a r r o l l a r á , que no 
s e r á o t r o que poner d e r e l i eve e l h o n d o 
e s f u e r z o q u e real iza e l p r o l e t a r i a d o es­
p a ñ o l e n o r d e n a l a t r a n s f o r m a c i ó n d e l 
E s t a d o , d a n d o en m u c h o s aspectos n o r ­
m a s a l m u n d o c i v i l i z a d o . 

E n e l m a r x i s m o , d i ce e l c a m a r a d a 
M a r c é n , e s t á l a s o l u c i ó n ú n i c a a l o s 
p r o b l e m a s de l a c l a s e t r a b a j a d o r a ; y 
c o n o c e d o r a l a b u r g u e s í a de l o p e l i g r o s a 
q u e r e s u l t a p a r a sus p r i v i l e g i o s l a d o c ­
t r i n a y a c t i v i d a d e s de nues t r a s o r g a n i ­
z a c i o n e s , p r o c u r a p r o v o c a r e l c o n f u s i o ­
n i s m o , a l que e n m a y o r o m e n o r p a r t e 
c o n t r i b u y e n p a r t i d o s r e p u b l i c a n o s h i s ­
t ó r i c o s y d a r paso a l f a s c i s m o que s i r ­
v a de p u n t a l a l s i s tema c a p i t a l i s t a ago ­
n i z a n t e . 

N o s o t r o s , c o n estos ac tos , p o n e m o s 
e n g u a r d i a a l a clase t r a b a j a d o r a y 
a n u n c i a m o s q u e el P a r t i d o S o c i a l i s t a 
y l a U n i ó n G e n e r a l d e T r a b a j a d o r e s se 
o p o n d r á n c o n todas sus f u e r z a s a q u e 
p r o s p e r e esta m a n i o b r a . ( G r a n d e s 
ap lausos . ) 

A c o n t i n u a c i ó n hace u s o de l a p a l a -
b r a e l c a m a r a d a P a s c u a l T o m á s : 

H a c e p r ó x i m a m e n t e u n a ñ o v i n e p o r 
v e z p r i m e r a a Z a r a g o z a p a r a h a b l a r o s 
de lo s p r o b l e m a s que , a m i j u i c i o , t e ­
n í a m o s p lan teados y n u e s t r a pos ib l e 
o r i e n t a c i ó n a n t e e l l o s ; en tonces y a h o ­
r a n o c o n s t i t u í a m o s , d a d o el v o l u m e n 
de l a p o b l a c i ó n , u n a m a s a n u m e r o s a ; 
p e r o sí u n n ú c l e o e s f o r z a d o e n l a l u ­
c h a p o r n u e s t r o idea r io , e n e l q u e r e ­
s iden l a s so luc iones a l o s p r o b l e m a s 
d e la c lase t r a b a j a d o r a . 

C o m o y o n o v e n g o a ha l aga r p a s i o ­
nes , c o m o y o n o v e n g o a desper ta r s e n ­
t i m i e n t o s y c o n el lo a p r o v o c a r e n t u ­
s i a smos pasa jeros c o m o fuegos d e a r ­
t i f i c io , y en m í esta p r e o c u p a c i ó n es 
cons t an t e , t e m o que mis pa l ab ra s p u e ­
d a n s o n a r f r í a s ; p e r o n o m e c a n s a r é 
d e r e c o r d a r o s que l a e m a n c i p a c i ó n d e 
l o s t r aba jadores h a d e se r o b r a de l o s 
t r a b a j a d o r e s m i s m o s , y q u e e m p r e s a 
de t a l e n v e r g a d u r a e x i g e u n e s f u e r z o 
cons t an te de cada u n o y de todos nos ­
o t r o s . 

E s d i f í c i l h a b l a r e n Z a r a g o z a d a d a 
l a f o r m a e n que i n i c i ó s u f o r m a c i ó n 
s i n d i c a l ; p o r q u e las p e r s o n a s m á s n e ­
ces i t adas d e l l eva r a l o s á n i m o s e l res ­
p e t o a l a ley , se c o m p l a c e n e n e n f r e n ­
t a r a l p u e b l o de Z a r a g o z a , c o m o de­
c í a m o s an t e s m a l i n i c i a d o e n l a v i d a 
s i n d i c a l , c o n l a ley q u e es su m á s fue r ­
te r e d u c t o . 

A es tas ac t i tudes n o s q u i e r e n c o n ­

d u c i r l o s h o m b r e s desca l i f icados q u e 

c u a n d o d o m i n ó a E s p a ñ a u n a espada 
a u d a z o c u l t a b a n c o b a r d e m e n t e s u re­
v o l u c i o n a r i s m o d e g u a r d a r r o p í a . 

S ó l o en tonces y e n l a m e d i d a de sus 
f u e r z a s e l P a r t i d o S o c i a l i s t a y l a U n i ó n 
G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s , s i s t e m á t i c a 
y t enazmen te s e g u í a n e n p i e l a b o r a n ­
d o e n p r o d e l o s t r a b a j a d o r e s . 

P o r eso a l finalizar l a d i c t a d u r a los 
n ú c l e o s r e p u b l i c a n o s , c o n o c e d o r e s de 
q u e s i n n o s o t r o s n o se p o d í a i n t e n t a r 

c o s a a l g u n a en E s p a ñ a r e c a b a r o n nues­
t r a a y u d a p a r a c o l a b o r a r c o n e l los a l a 
d e s t r u c c i ó n d e l v i e j o r é g i m e n ; n o s o t r o s 
n o s p r e s t a m o s a a y u d a r l e s e n t a l e m ­
p r e s a p o r q u e e s t i m a m o s q u e t a l c a m ­
b i o e r a u n a c o n q u i s t a q u e p o s i b i l i t a b a 
o t r a s de l a c l a s e o b r e r a , s i e m p r e q u e e l 
c a m b i o n o fuese u n a m e r a t r a n s f o r m a ­
c i ó n de s í m b o l o s e x t e r n o s y q u e e n e l 
m i s m o se i n c u l c a r a u n a n u e v a c o n c e p ­
c i ó n s o c i a l . 

Y t o d o s estos n ú c l e o s r e p u b l i c a n o s 
d i e r o n su c o n f o r m i d a d a es tas e x i g e n ­
c i a s , h a s t a e se " v e n e r a b l e p a t r i a r c a " t i ­
po s i g l o XIX. 

Y es ta es l a l a b o r d e n u e s t r a s o r g a ­
n i z a c i o n e s d u r a n t e m á s d e d o s a ñ o s , 
c o o p e r a r a l a d v e n i m i e n t o de l a R e p ú ­
b l i c a y o r i e n t a r l a e n s e n t i d o i z q u i e r d i s ­
t a , i m p i d i e n d o l a r e p e t i c i ó n d e casos 
c o m o e l de C u b a y P o r t u g a l . 

Y a p a r t i r d e q u e v a r i o s r e p u b l i c a ­
n o s se d a n c u e n t a q u e l a p r o f u n d a 
t r a n s f o r m a c i ó n d e l E s t a d o e s p a ñ o l no 
es c o s a d e b r o m a , se e n f r e n t a n c o n 
nues t r a s o r g a n i z a c i o n e s y e n r o l a n t r a s 
d e sí t odos l o s s e n t i m i e n t o s e in te reses 
c o n t r a r r e v o l u c i o n a r i o s ; y n o o s d e j é i s 
e n g a ñ a r , t r a b a j a d o r e s ; t o d o ese c o n ­
j u n t o de c a l u m n i a s c o n q u e d i a r i a m e n ­
t e i n t e n t a e n s u c i a r n o s l a p r e n s a c a p i ­
t a l i s t a , t o d o ese m o v i m i e n t o p s e u d o ­
p o l í t i c o n o e s m á s q u e l a l a b o r c o n f u ­
s i o n i s t a d e t o d o s l o s e l e m e n t o s e s t i p e n ­
d i a d o s p o r l a b u r g u e s í a . 

T r e s h o m b r e s n u e s t r o s h a y e n e l 
G o b i e r n o d e l a R e p ú b l i c a y e n t o d o s 
e l lo s se m u e s t r a n d i r e c t r i c e s b i e n d e ­
t e r m i n a d a s que p o n e n e l p á n i c o e n e l 
a l m a d e l c a p i t a l i s m o . 

¿ E s que l a l e g i s l a c i ó n s o c i a l s ó l o se 
d e b í a c u m p l i r e n las c i u d a d e s ? N o , h a ­
b í a d e l l e g a r a l o s p u e b l o s d o n d e l o s 
c a m p e s i n o s h a n v e n i d o s u f r i e n d o j o r ­
n a d a s de q u i n c e h o r a s , a y u n o s d e p a n 
y d e c u l t u r a ; ¿ p e r o es q u e l a e n s e ñ a n ­
z a d e b e r í a c o n t i n u a r s i e n d o u n p r i v i l e ­
g i o d e l a s c l a s e s a d i n e r a d a s ? N o , y l a 
p o l í t i c a c u l t u r a l d e n u e s t r o c o m p a ñ e r o 
F e r n a n d o de los R í o s desde el M i n i s ­
t e r i o d e I n s t r u c c i ó n así l o a t e s t i gua . 

E l P a r t i d o S o c i a l i s t a y l a U n i ó n G e ­
n e r a l d e T r a b a j a d o r e s n o a d m i t e n a su 
i z q u i e r d a a n a d i e , p u e s t o q u e e l r e v o l u ­
c i o n a r i s m o n o e s s ó l o d e s t r u i r , s i n o 
t a m b i é n c o n s t r u i r . ¿ P e r o es q u e r e v o ­
l u c i ó n e s i n c e n d i o y a s e s i n a t o ? E s t o s 
h o m b r e s q u e lo s p r a c t i c a n y a c o n s e j a n 
n o s o n o t r o s q u e l o s q u e e d u c a d o s c o m o 
n o s o t r o s e n e s t a m p a s de m i s e r i a e i n ­
j u s t i c i a s ó l o g u a r d a r o n e n sus e s p í r i t u s 
r e n c o r y o d i o : s o n e n f e r m o s d e l a l m a . 

N o s s e p a r a a d e m á s d e es tos h o m b r e s 

s u i n f a n t i l p r o v i d e n c i a l i s m o , q u e v e í a 

e n l a R e p ú b l i c a l a p a n a c e a d e n u e s t r o s 

m a l e s , c u a n d o s ó l o e s e l i n s t r u m e n t o 

p a r a s u p r i m i r l o s . 

A e l l o o s i n v i t ó , h o m b r e s d e l a 

U n i ó n y d e l P a r t i d o , a q u e u n i d o s y 

a l eg re s l a b o r e m o s t e n a z e i n c a n s a b l e ­

m e n t e e n l a e m p r e s a d e h a c e r u n a s o ­

c i e d a d m á s j u s t a , a u n q u e l o s benef ic ios 

d e l a m i s m a n o r e c a i g a n e n n o s o t r o s , 

s i n o e n n u e s t r o s h i j o s . 

(El n u m e r o s o p ú b l i c o q u e a s i s t i ó a l 

ac to , q u e s i g u i ó i n t e r e s a d í s i m o l a c á ­

l i d a d i s e r t a c i ó n d e l c o m p a ñ e r o T o m á s , 

o b s e q u i ó c o n g r a n d e s o v a c i o n e s a l g u ­

n o s p á r r a f o s y e l final de l a m i s m a . 

El peligro de la Escuela de Costa 
Esperando que compañeros con represen­

tación en la Direct iva de la Asociación de 
Maestros Nacionales de Zaragoza, salieran 
en defensa de los intereses educacionales del 
niño, y de la verdad de un largo proceso de 
provisión de cargos en el Grupo Escolar 
Costa, me he abstenido de intervenir en el 
monólogo que Heraldo de Aragón va soste­
niendo en honor, dice, de nuestro grande 
paisano, en favor, según reiteradamente ha 
pedido y pide en sus columnas, de personas 
determinadas. 

Q u e ¿ p o r qué yo, e l más insignificante de 
los maestros de Zaragoza , tengo e l atrevi­
miento de enfrentarme con l a m á s poderosa 
empresa periodística de l a región, aceptando 
el papel de D o n Quijote, en su descomunal 
batalla con los yangüeses? Pues, precisa­
mente, porque no c reyéndome digno de l l a ­
marme discípulo de l inmortal autor de " O l i ­
garqu ía y caciquismo", a pesar de que, por 
el año 94 del siglo de tan triste recuerdo para 
los españoles de corazón , con ocasión de un 
mitin dado en e l Mercado de Barbastro, c i u ­
dad donde viví mi infancia, por Costa, su 
verbo cá l ido y apocal íp t ico produjo en m i 
tierna mente los primeros destellos de un ideal 
que, n i el fanatismo religioso de mis fami­
liares, n i el proselitismo de los colegios con­
fesionales, n i e l triste pe r íodo de mis catorce 
a los dieciocho años , de vida militar volun­
taria, cuando tener ideales republicanos era 
más peligroso que ser hoy fascista, n i el ac­
cidentado lapso polít ico de l a postguerra y 
de l a Dictadura, han podido conmover ni 
torcer; no creyéndome digno, repito, de l l a ­
marme su discípulo, ya que no he sabido, o 
no he podido, desprenderme de ciertas mise­
rias humanas, subleva m i ánimo que, perso­
nas o entidades acostumbradas a manejar to­
dos los resortes oligárquicos y caciquiles, 
tomen un nombre tan augusto para, preva­
liéndose de su posición social, querer impo­
ner su criterio egomónico sobre las decisiones 
de las autoridades y sobre los derechos lega­
les de un Cuerpo de más de cuarenta mi l 
funcionarios; y conste que, si nombro los de­
rechos legales de un Cuerpo, es porque e l in i ­
ciador y el propulsor de la campaña aludida 
es e l más formidable defensor regional de 
los intereses creados, contra las renovadoras 
leyes de la Repúbl ica , y e l vanguardista 
en l a cruzada empeñada contra e l actual 
Gobierno. 

Culminando l a finalidad de la campaña 
Grupo Escolar Costa, en el número 13.338 
del Heraldo, creo sea ya hora de que las 
cosas se pongan en su punto, y de que l a 
historia de la provisión de cargos en dicho 
Grupo no l a escriba un solo historiador, juez 
y parte, po r añad idu ra , y viendo que los l a ­
bios se sellan, como si una fatalidad pesara 
sobre él, yo, por devoción al gran polígrafo, 
ceso en un silencio que otros, de tempera­
mento ideal menos apasionado, debieran ha­
ber roto. 

E l Heraldo se lamenta de l a prolongada 
interinidad y del trasiego, algo exagerado, 
pues pocos cambios de maestros pueden con­
tarse desde que se creó, padecidos por el re­
petido centro docente. 

Pues bien. H a llegado e l momento de que, 
cuantas personas giran, ingenuamente, como 
cangilones de noria movidas por apetitos me­
galománico-pedagógicos, sepan que el c u l ­
pable de este estado de cosas es dicho perió­
dico, por querer imponer su voluntad, adju­
dicándose una representación popular fun­
dada en los millares de ejemplares que t i r a ; 
aunque no ignora que, en esta tierra de ruti­
na, no es lo mismo tirar ejemplares que aunar 
conformidades. 

P o r los años 28 ó 29 se dictó una disposi­
ción ordenando se proveyeran por oposición 
las Direcciones y la mitad de las Secciones 
de las Escuelas graduadas de seis o más 
Grados, y se dec ía en el la que, con los apro­
bados de mejor puntuación, se formara una 
terna, cuyos componentes, e l ministro se re­
servaba el derecho de nombrar Directores 
para la Escuela objeto de l a oposición y para 
las que pudieran crearse durante un año , a 
partir del término de las oposiciones. 

E l T r ibuna l deb í an formarlo, un inspector 
de primera enseñanza , un profesor de N o r ­
mal , un director de Graduada , u n represen­
tante del Ayuntamiento y un sacerdote. 

E n Zaragoza estaba l a Direcc ión de " R a ­
món y C a j a l " (n iños) , vacante, y , verificadas 
las oposiciones para proveerla, formaron la 
terna de aprobados los compañeros Frech ín , 
Castiella y R a n z , siendo el primero nombra­
do Director de aquella Escuela . A poco se 
produjo la creación del Grupo Costa, y el 
ministro, rompiendo un precedente de respe­
tar e l mejor número de las ternas para los 
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VIDA NUEVA 
nombramientos, respeto que le valió elogios 
de algún periódico profesional, nombró al 
número tres de la terna, compañero Ranz; 
pero a éste se le ocurrió realizar, por aque­
llos días, una extravagancia aprovechada por 
el Heraldo para ridiculizarlo ante la opi­
nión y ante el Ministerio, el cual anuló el 
nombramiento. 

Hubiera sido nombrado entonces, el nú­
mero dos de la terna, Castiella, compañero 
de gran modestia personal, de dilecta pala­
bra oral y escrita, de profunda cultura, in­
cansable para el estudio y el trabajo; mas la 
campaña del Heraldo, uno de cuyos persona­
jes, si mal no recuerdo, fué nombrado vocal 
nato del Patronato constituído con atribu­
ciones protectoras, para que éstas se convir­
tieran en ejecutoras, con potestad de hacer 
y deshacer, de nombrar y separar, trajo como 
consecuencia el retraimiento y la indecisión 
del Ministerio y el alejamiento de l a clase 
docente, que le hubiera prestado todo su ca­
lor, herida, como los profesionales que for­
man parte de dicho periódico sentiríanse he­
ridos si elementos extraños se permitieran po­
ner en entredicho algo fundamental de ellos, 
en lo más vivo de su ser, en algo que esti­
mamos sobre nuestros intereses de Cuerpo; y 
con el retraimiento de las autoridades y el 
aplazamiento del nombramiento de Director, 
se perdió la probabilidad de las consiguien­
tes oposiciones para el nombramiento de 
maestros de Sección y de los cargos feme­
ninos. 

Sepa la opinión que se quiere remover, y 
los tan traídos y llevados padres de familia, 
que la Escuela Costa y, con ella la Escuela 
nacional aragonesa, han perdido, entre otros 
valores pedagógicos, que en esas oposiciones 
indudablemente se hubieran revelado, al ya 
mencionado Castiella y a otro joven que, en 
oposiciones verdaderamente reñidas y bri­
llantes, ganó, con el número primero, una de 
las Secciones del Grupo Escolar de Madrid 
erigido, sin bombo ni platillos, también para 
homenajear a Costa, con la aportación del 
Estado y del Ayuntamiento, como aquí, y 
que funciona a satisfacción de las autoridades 
y padres de familia, como cualquier curioso 
que pase por Madrid puede comprobar, sin 
Patronatos y sin trabas, joven aragonés (San­
tiago Hernández), que la metrópoli nos ha 
arrebatado para siempre. 

Sepan las familias de esos niños, víctimas 
inocentes de ciertas apetencias, bien demos­
tradas por la degeneración de la campaña, 
que en un principio tuvo cierta elevación de 
tono, haciendo rodar los cilindros de la ro­
tativa en favor de personas determinadas, y 
sepan los obreros socialistas: ¿Desde cuán­
do el Heraldo abre sus amorosos brazos a los 
socialistas zaragozanos, mientras los represen­
tantes de éstos en el poder son implacable­
mente hostilizados y residenciados a diario 
desde sus columnas, hasta el punto de ser 
calificados en las últimas crónicas del radi­
cal Darío Pérez, de secuestradores del Po ­
der? E l Heraldo es de antiguo enemigo de la 
lucha de clases. Los maestros de Zaragoza 
somos los que más lamentamos tal estado de 
cosas, y más que por el intento, logrado en 
parte, de arrebatar al régimen común la pro­
visión de esas plazas, dirigido con tanto ahín­
co por el Heraldo, ahínco sólo comparable 
al empleado contra el Estatuto de Cataluña, 
precisamente por concederse en él un régi­
men especial a esta región, por sentido hu­
manitario de nuestra misión que repugna que 
en la ciudad del "Todos o ninguno", se pre­
tenda formar un coto cerrado para algunos 
centenares de los millares de niños asisten­
tes a las Escuelas nacionales, y que se ale­
gue, involucrando al intachable nombre de 
Costa, la razón del avaro interés, el coste a 
la ciudad de dicha Escuela, para reclamar 

privilegios que, en fin de cuentas, una re­
ducidísima minoría de la misma, elegida co­
mo se eligen tales minorías, había de aplicar; 
y también los zaragozanos deben saber que 
en los tiempos de su construcción, con lo 
que costó, pudiera haberse resuelto la ca­
rencia de locales para matricular a todos 
los niños zaragozanos que carecían y aun 
carecen, con todo el buen deseo de la Repú­
blica, de escuelas donde educarse, y quienes 
conocimos a Costa, sabemos muy bien que 
anatematizaría a sus glorificadores, si pudiera 
levantar la cabeza y viera que millares de 
niños no pueden, todavía, alcanzar una pla­
za de alumno o están instalados en vetustos 
e inadecuados edificios, en tanto se quiere 
rodear de toda clase de comodidades y aten­
ciones a un grupo de ellos, en su nombre. 

Dejen los obreros de prestarse a ser los 
hilos que, movidos por manos hábiles, for­
men el tejido con el cual éstos, para salirse 
con la suya, desean envolver a las actuales 
autoridades de la enseñanza, odiadas y com­
batidas con saña, por ser socialistas y por 
ser republicanas, por quienes no vacilan; 
para la consecución de sus fines, en halagar 
de momento a honrados y sencillos proleta­
rios; y no atiendan ciertas sugestiones inte­
resadas contra la Inspección que, si no es 
susceptible de yerro, como todo lo humano, 
en este caso está más cerca de los intere­
ses de los niños, del prestigio de la Enseñan­
za nacional y de lo que Costa se merece, 
en cuanto a personal, que aquéllos, empeña­
dos en concitar las protestas hacia la misma, 
de elementos que si, dada su sencillez y de­
seos de ser útiles a la cultura, pudieran ser 
capciosamente captados por los interesados 
en formar un feudo escolar, ya podrá decirse 
entonces con verdadero motivo que la Es­
cuela de Costa estaba en peligro. 

PEONO T O B E Ñ A S . 

D E L O S P U E B L O S 

T A U S T E 
Un cura que no quiere recibir 
en la iglesia a San Bartolomé 

y su familia 

Cuatro letras a los lectores de V I D A N U E ­

VA para que vean hasta dónde llega el odio 
que los curas tienen a los santos y el pro­
ceder de los de este pueblo. 

E l otro día, por acuerdo del Ayuntamien­
to, el alcalde mandó desalojar la ermita de 
San Bartolomé porque hace tiempo celebra­
ron una fiesta en dicha ermita y a conse­
cuencia de la fiesta se permitieron la liber­
tad de llevar un gramófono y tocar una placa 
de la marcha exreal y de dar gritos que a 
algunos vecinos les sentaron muy mal porque 
creyeron, y con profunda razón, que era un 
insulto para los republicanos y para el ré­
gimen, y aquello dió lugar a una reyerta 
que si no es por la oportunidad en que lle­
garon nuestros camaradas y concejales A n ­
tonio Tudela y José Larrodé, hubiésemos 
tenido que lamentar consecuencias desagra­
dables, ya que los ánimos estaban bastante 
excitados y, como es natural, para que estos 
hechos no se repitan, el Ayuntamiento tomó 
el acuerdo de desalojar dicha ermita, y para 
recoger los santos ningún sitio mejor que la 
Iglesia, y el alcalde le puso comunicación al 
cura para que recogiera los atributos religio­
sos y cuál no sería nuestra sorpresa cuando 
nos enteramos que el cura no los quería re­
cibir. 

Entonces el alcalde dispuso que metieran 
en la cárcel a todos esos santos, ya que no 
había sitio disponible para meterlos, y allí 
están aguardando que algún alma caritativa 
vaya a sacarlos, aunque supongo que allí 
no están mal, ya que la cárcel de Tauste 
está siempre vacía (buenas personas que so­
mos). Por eso digo que allí, mientras no 
haya quien los saque estarán encerrados, y 
los curas tan conformes y sin el menor re­
mordimiento. 

¡Qué lección les dan los curas de Taus­
te a los católicos, que no quieren recoger a 
un pobre santo desamparado! 

Eso es lo que pueden esperar de estas aves 
negras, que tienen l a conciencia más negra 
que las sayas que llevan, que son más negras 
por dentro que por fuera, y cuidado que 
son negras. 

Pueden darse cuenta los católicos de lo 
que significa esa religión falsa que predican 
esos farsantes en todas sus manifestaciones, 
aunque nosotros no creemos, así como pro­
curan tener a unos cuantos sometidos a sus 
doctrinas, que el día que se den cuenta de 
lo que esto significa, a estos clérigos se les 
va a poner el cocido bien alto. 

Así que ahí tienen los católicos el ejem­
plo. Con este botón de muestra ya es su­
ficiente. 

U N TAUSTANO. 

Tauste, 21 marzo 1933. 

Desde Nuévalos 
Ya llega la primavera. Las Urracas de la 

caverna salen de su guarida, lanzando pala­
bras llenas de ponzoña y exabruptos, en este 
pueblo de la guarida del Coscurrero; sale 
la Urraca hija graznando insultos, propios de 
la escuela que ha tenido y de su maestro y 
confesor, amén de las ratonerías aprendidas 
del padre. ¡De tal madera, tal astilla! 

Estas son las mujeres católicas, apostólicas 
y romanas; lo que aprende en la casa de 
Dios, entre padrenuestros y avemarías, en la 
caverna se explota la usura al 140 por 100, 
y no sólo esto, sino que se apoderan de los 
bienes ajenos, por ser los caciques del pue­
blo, por procedimientos ilegales. 

Esto es lo que aprenden en la iglesia con 
las lecciones que reciben en el confesonario, 
a apropiarse de lo ajeno descaradamente, a 
la vista de las autoridades que en época de 
Monarquía consintieron hechos tan escan­
dalosos y se engrandecieron tanto a costa 
del sudor de la clase proletaria. 

Esta cotorra o urraca descarada, y mal 
educada, ya ha empezado a conquistar el 
voto. ¿Y por qué procedimiento? "Si no 
votas la candidatura de las derechas, no te 
llamará papá Coscurrero a trabajar por tres 
pesetas jornada legal, ni te dejará que vayas 
a trabajar las tierras a renta, que nos hemos 
apropiado de ellas por procedimientos sucios 
y poco legales". 

Se dedica a visitar a todos los vecinos 
obreros, menos a los compañeros de la Unión 
General de Trabajadores, porque sabe que 
a lo mejor, como éstos no pueden ver a estas 
alimañas, puede salir alicortada de una de 
estas visitas, por la ventana o el balcón; por 
eso visita algunos elementos, y todos los ca­
vernícolas de este pueblo, pero por mucho 
que grazne, resultará como los sermones de 
los curas; que hoy sólo sirven para lavarse 
uno los pies, lo prueban los hechos siguientes ; 

E l domingo, día 5 de los corrientes, se ce­
lebraron las elecciones de vocales de la Jun­
ta de Repartos municipales; hubo gran mo­
vimiento por parte del Coscurrero y demás 
republicanos del 12 de abril, pero nuestros 
compañeros de la U . G. T . triunfaron por 
noventa v o t o s contra cincuenta y seis que ob­

tuvieron las personas de alto relieve de la 
caverna; apelaron a todos los procedimientos 
más bajos que existen: amenazas, coacciones, 
ofrecimientos; en fin, ni aun por este proce­
dimiento inmoral pudieron conseguir sus pro­
pósitos. 

L a derrota no ha podido ser más desastro­
sa para estos chupópteros; un triunfo más 
para los compañeros de Nuévalos; se vió la 
simpatía que por nuestros ideales sienten al­
gunos elementos no afiliados a nuestra agrupa­
ción, que les prestaron su concurso para dar 
una batida a estos parásitos chupadores de 
la sangre proletaria. 

Nuestros compañeros, en unión de los de­
más obreros, están preparados para darles la 
batida final a todos los Coscurreros de este 
pueblo, que será en las próximas elecciones 
municipales. Será esta una ola arrolladora por 
el grito de libertad, y aniquilados por com­
pleto los dedicaremos a un Museo de anti­
güedades, que es lugar que les corresponde, 
ya que hasta ayer no se notaba el haber lle­
gado a este pueblo la República; sólo exis­
tían cuatro muñecos de feria: el Coscurrero, 
Juan Cachaza; El chulo y Pepe el Tranqui­
lo, que eran los amos del pueblo, y éstos, con 
la lección de ayer, sólo sirven ya en compa­
ñía de las demás Urracas, para exposición 
en la Gruta del Monasterio de Piedra, para 
distracción de los turistas que visitan ese re­
cinto. 

¡Compañeros! Hay que continuar firmes 
en la lucha por la reivindicación; ya os ha­
béis dado cuenta de lo que representan vues­
tras fuerzas. Es necesario que en las próxi­
mas elecciones triunféis, porque así ha de ser, 
y dirigiendo vosotros los destinos del pueblo, 
se limpiará esa comarca, que siempre ha exis­
tido con perjuicio para vosotros; barrerla, 
pero con escoba que limpie y arañe bien esa 
inmundicia para siempre, y con una direc­
ción sana y fuerte, los pueblos prosperan; 
hacer una fiscalización todo lo honda y ne­
cesaria que necesita hacerse en estos pueblos, 
sin olvidar al Coscurrero y Sanroquero, 

Desde la fecha en que fueron los padres 
de ambos alcalde y juez, época en que ya se 
apoderaron de ciertos montes de ese pueblo, 
que tan oscuros de propiedad están, y que 
recuerden que hace veinte años eran obreros 
como vosotros, cuando subían a las Pesque­
ras del Monasterio a ganar un jornal de seis 
reales, que con estos sueldos no se llega a 
ser grandes terrateniente, sin clavar las uñas 
en lo ajeno; y el que haya delinquido, que 
recaiga sobre él la sanción que la Ley dicte, 
y todos los que se llaman propietarios de fin­
cas que nunca compraron ni pagaron, las 
leyes legisladas amparan para desposeerles de 
ellas, y los Municipios, arruinados por estos 
caciques, serán lo que nunca fueron, por exis­
tir amigos de lo ajeno, y que con la política 
y los cargos que ostentaron se comieron hasta 
términos municipales enteros. 

¡Compañeros! Cuidado con las Urracas, 
que les da por esconder, el producto de sus 
correrías; hay que procurar acabar con ellas, 
porque estas alimañas, por donde van, dejan 
siempre rastro, y hay que estar al acecho, 
a salto de mata, y ver la forma de extermi­
nar esta plaga, que tan perjudicial es para 
la nación; y ante todo cortarles el pico, para 
que no cacareen, como actualmente lo ha­
cen, en público, y que lo consientan las au­
toridades republicanas, que tanto miran por 
el bienestar de los pueblos, según ellos, pero 
que no es así. 

O C N A R F . 

Desde Morata de Jalón 
Compañero director de V I D A N U E V A . 

Estimado camarada: Perdonad la molestia 
que pueda significar el dar cabida en nuestro 
semanario a esta carta que con la misma fe­
cha dirijo a La Voz de Aragón, defendién­
donos de una injuria. 

Sr. Director de La Voz de Aragón. 
Zaragoza 

Teniendo necesidad de evacuar una nece­
sidad recogí del suelo un trozo de papel y 
dio la casualidad que era del periódico que 
usted dirige; pero cuál no sería mi sorpresa 
cuando al ojearlo me encontré con una ca­
ricatura en la cual había un burgués con 
muchos anillos, cadena que más parecía los 
grillos de que se valen los cuerpos armados 
para esposar asesinos, y un gran cigarro puro 
en la boca; luego, debajo, demostraba que 
era un disfraz, el cual, según la respuesta, 
resultaba que un..., quien fuera, iba disfra­
zado de socialista. 

Como considero que esa grosería es un in­
sulto para los que nos llamamos socialistas, 
no tengo más remedio que salir por nuestra 
dignidad y defender mis ideas y no callar lo 
que tantos años he guardado en secreto, y es 
que hace muchos años (todos los que cuen­
tan) que ustedes van disfrazados de personas 
decentes y ningún socialista les descubrió; así 
que quítense la careta y muestren su físico 
de monarco-cavernícolo-clerical y no enga­
ñen por más tiempo al prójimo. 

Sin otro particular, mucho cuidado con los 
disfraces y sabe tiene a su disposición en 
cualquier terreno a 

LORENZO M A R T I N E Z . 
Mayor Baja, núm. 10, Morata de Jalón 

M a l p i c a d e A r b a 

Como mujer, como esposa, como madre, 
he de dirigirme a las demás madres con todo 
el corazón, con el corazón de una madre 
amante del porvenir de sus hijos, para los 
que quiere una educación más humana que 
la actual. 

Y o , educada dentro del catolicismo, llegué 
a creer que la religión era hermosa, subli­
me, si se practicase honradamente. Pero sus 
representantes no la practican, sino todo lo 
contrario, por lo que todas nosotras debemos 
alejarnos de ellos. A ellos les dice su religión 
"Amarás al prójimo como a ti mismo". ¿Lo 
aman ellos desde el momento en que los veo 
llenos de riquezas, con iglesias que encierran 
tesoros y no quieren cubrir las necesidades de 
sus prójimos hambrientos? 

Si todos somos hermanos, cumplir con ese 
precepto citado sería demostrar amar al pró­
jimo. ¿Cómo queréis, seres egoístas, que la 
sociedad os respete? ¿Cómo queréis que nos­
otras, pobres madres, os acompañemos en 
vuestros actos religiosos, si nuestros corazones 
están llenos de dolor por vuestra conducta? 

Vosotros, ricos; nosotras, agobiadas por las 
cargas que impone el propietario de los cam­
pos que cultivamos para mal vivir. 

Desgraciadas hasta el extremo que vemos 
morir a los hijos de nuestras entrañas cuando 
en años de miseria el médico nos abandona 
por no poder pagarle sus derechos. 

Y nosotros no somos culpables de esto. 
Vosotros, sí, representantes de la religión, 
ya que en vez de honrarla la desprestigiáis 
con vuestra conducta reñida con las doctri­
nas del cristianismo. 

Si todos tenemos derecho a vivir ¿por qué 
no os despojáis de vuestros tesoros para evi­
tar que haya quien se muera de hambre? 

Por eso, pues, debemos alejarnos de toda 
práctica religiosa, ya que los que se llaman 
representantes de Cristo han sido y son tira­
nos y explotadores de sus hermanos. 

M A R I A P O D E R O S . 

A C T O C I V I L 

El día 26 de febrero fué inscrito en el 
registro civil de Ejea de los Caballeros el 
niño Indalecio Casalé Cepero, hijo de los 
compañeros Dionisio e Isabel. 

Tanto la madre como el niño gozan de 
perfecto estado de salud, pese a los pronós­
ticos de la clerimonarquía. 

A V I S O 

P o r causas ajenas a su voluntad, l a 
Comisión Ejecutiva de la Federac ión 
Provincial de Juventudes Socialistas, 
se ha visto en la necesidad de suspen­
der el mitin que había organizado en 
Tauste, as í como también l a excurs ión 
proyectada a dicha localidad. 

Oportunamente, la mencionada C o ­
misión Ejecutiva, anunciará el d ía que 
se celebrará el mitin que hoy tiene que 
suspender. 

Sirvan estas líneas de justificación 
para los camaradas de Tauste y para 
todos aquellos compañeros de los pue­
blos comarcanos y de Zaragoza que se 
iban a trasladar al mencionado pueblo. 

Grupo Sindical Socialista de las Artes 

Blancas (Panaderos) 

Segunda lista de donativos para la adqui-

sición de la Rotativa de E l Socialista: 
Las sumas anteriores han sido enviadas y 

publicadas en El Socialista: una, el día 15; 
la otra el día 22, con los nombres de los do­
nantes. 

Tercera lista 

Ptas. 

Faustino Gómez 1'00 
Pedro Gómez 1'00 
Ángel Monzón 1'00 
Miguel Ladrón 0'50 
Eulogio Gayo 0'50 
José María Antón 2'00 
F . F. G. 1'00 
Antonio Briz 1'00 
N . Rodríguez 0'25 
José Julián .................................................. 1'00 
Pedro Estella (Gallur) 0'50 
Pedro Adiego (Gallur) 0'50 
Félix Sierra (Gallur) 0'50 
Agustín Chicapar (Gallur) 0'50 
Agustín Estela (Gallur) 0'50 
Mateo Andrés 0'50 
Juan Santos 1'00 
S. Losilla 0'50 
Francisco Arpal 0'50 
Mariano G i l 0'50 
Pío Palau 0'50 
Francisco Félix .......................................... 0'50 
Tomás Pérez 0'50 
Nicolás Aguilón ........................................ 0'50 
Ruperto Iglesias 0'50 
Julio Sanz 1'00 
Adrián González 0'50 
Valentín González 0'50 
Gabino Yagüe 0'50 
J. I. 0'50 
Antonio Ruiz 5'00 
Un pastelero 0'50 
Tomás del Burgo ....................................... 0'50 
Roque Reyes 0'25 
J. M . C . 0'25 
Tomás Alquézar ....................................... 2'00 

Julián Pérez 1'00 
Pedro Sanjuán ............................................ 1'00 
Bernardino Palacín ..................................... 0'25 
Una tejedora . 0'50 
Carolina Casorrán ....................................... 0'50 
Marina Bonet .. 0'50 
Miguela Quintin ...0'50 
Asunción Seral ... 0'50 
Vicenta Pardos ............................................. 0'50 

Suma y sigue 31'00 

En el número anterior de V I D A N U E V A , 

por equivocación de listas, se repitieron los 
nombres y cantidades de los camaradas 
Achón, Castelar, Anzano y Baraza, en lu­
gar de los tres compañeros que figuran hoy 
los primeros en esta lista y cuyos nombres 
y cantidades van incluídos con los compa­
ñeros y giro de cuarenta y seis pesetas, trein­
ta céntimos, publicada en El Socialista del 
día 22, miércoles, en la segunda lista publi­
cada por nuestro diario de Madrid. 

La suscripción sigue abierta. 

N u e v a s J u n t a s d i r e c t i v a s 

B O R J A 
Presidente: Rufino Pasamar. 
Vicepresidente: Romualdo Nadal. 
Secretario: Doroteo Lajusticia. 
Vicesecretario: Nicasio Zueco. 
Tesorero: Inocencio García. 
Contador: Mariano Aznar. 
Bibliotecario: Antonio Gómez. 
Vocales: Andrés Redondo, Celestino 

Aban, Saturnino Belsué, Miguel Diago y 
Faustino Tejero. 

U R R E A D E J A L Ó N 

Presidente: Manuel Berges. 
Vicepresidente: Pablo Pérez. 
Secretario: Antonio Cobos. 
Vicesecretario: Isidro Correas. 
Tesorero: Mariano Manero. 
Contador: Valeriano García. 
Vocales: Ambrosio Correas, Aurelio Gar­

cía, José Berdejo, Silvestre Casanova y A n ­
tonio Vaquerizo. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

S a n t i a g o M a r q u i n a 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s ventajas 

v e n d i e n d o e n esta C a s a . 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Se hacen Banderas 

en seda y satén 

A P R E C I O S E C O N Ó M I C O S 

I n f o r m e s : U. G. d e T . 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q d a . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1876 

F u n c i o n a bajo e l pa t rona to , p ro tec to rado e i n s p e c c i ó n d e l G o b i e r n o y c o n todas 
las g a r a n t í a s es tablecidas p o r l a s disposic iones v igen tes p a r a esta c lase de o r g a ­
n i smos . 

Los beneficios que obt iene a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s reservas y , c o m o es c o n ­
s iguiente , l a s egu r idad de las can t idades que se le c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 

En igual fecha el capital de los imponentes era de ............................. 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede p r é s t a m o s con g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a de 
alhajas , muebles , ropas y efectos a n á l o g o s en condic iones e c o n ó m i c a s m u y v e n ­
tajosas p a r a los pres ta ta r ios . 

P a r a f a c i l i t a r a los imponen tes l a c o l o c a c i ó n de sus aho r ros , es ta I n s t i t u c i ó n se 
enca rga g r a t u i t a m e n t e de l a c o m p r a de va lo re s por orden de a q u é l l o s . 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 1 0 - S a n A n d r é s , 1 4 - A r m a s , 30 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Año ........................... 5'00 pesetas 

Semestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 50 » 

Trimestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - :- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

Perfiles de la semana 
Agotado, sin resultado positivo para los que de él hicieron bandera política, 

el tema de Casas Viejas, sucedió a la tensión de nervios la calma chicha. 
E l final fué la votación de condenación de los sucesos, el deseo unánime en 

los grupos gubernamentales de que se hiciese justicia, y la confianza en la 
política del Gobierno. 

Y decimos que esto fué en el ánimo de los grupos gubernamentales, por­
que los que levantaron la liebre, a la hora de tirar recogieron los bártulos y 
se retiraron por el foro. Y como no se preocuparon de explicar si esa reti­
rada era o no estratégica, si condenaban o no los sucesos, s i querían o no que 
se hiciese justicia o si simplemente lo que deseaban era que quien se retirase 
fuese el Gobierno, nosotros, que no cargamos a nadie con ningún sambenito, 
sólo a los gubernamentales les cargamos ese deseo de hacer justicia y esa 
condenación de los sucesos. 

Sólo, si , pensamos, que no tendrán muy sólidas razones para esa retira­
da cuando las esgrimieron. 

Siguió la discusión del proyecto de Congregaciones y es sintomático que 
los agrarios acordasen dar facilidades para su aprobación, a fin de que la obs­
trucción radical pudiese darse en toda su intensidad. 

Aquí pudieran aprender los radicales lo improcedente de su actitud. Los 
enemigos del régimen, dándoles esas facilidades, es algo tan elocuente, que al 
más lerdo no puede pasarle por desapercibido. 

Se aprobó el proyecto de Incompatibilidades, con lo cual cayó también por 
tierra otra leyenda: la de que el Gobierno tenía miedo a esa aprobación porque 
perdía la mayoría. 

Se habló de un bloque oposicionista, que no queremos por hoy comentar, 
para ver en qué queda la "ideica", y surgió la duda de si para abril habría o no 
elecciones. Y ésta fué l a semana política: algo desmayada comparada con las 
anteriores. 

A l surgir los primeros brotes del fascio hubo muchos segadores que quisie­
ron cortar esos tallos sin aguardar a que granasen. 

Tratándose de semilla perniciosa que, cual la sombra del manzanillo, mata 
todo cuanto a él se acerca, no es censurable; más bien plausible esa diligencia. 

S i en sus comienzos se coge con el lanzallamas un foco de langosta, no hay 
por qué tener en cuenta ni las pocas pesetas que costó la poca gasolina empleada, 
ni los escasos jornales gastados. Si se empieza por no gastar esas pocas pesetas, 
del pequeño foco se forma la nube que habrá de asolar comarcas enteras. 

Otros pueblos recordaron tarde, cuando ya la nube estaba formada, y hu­
bieron de ver con tristeza y desesperación de impotencia, que destrozaban en 
minutos la cosecha espiritual que costó años largos de desvelos, el criar. 

No es con razones precisamente con lo que se quita la cizaña de los cam­
pos, porque ésta no entiende de aquéllas. 

Siete años de sinsabores costó a la España liberal el deshacerse de la Dic­
tadura. No es cosa de en el siglo X X empezar a tejer el paño de Penélope, 
que en el siglo X I X fué la tarea favorita de los españoles. 

Pecar, hacer penitencia y luego vuelta a empezar. N o ; el 14 de abril del 31 
debió de ser el punto final. 

En el extranjero, la semana fué pródiga en cosas interesantes. 
Aparte de Hitler y los suyos, que según su triunfal carrera de abríos, ha­

ciendo cada día que pasa mayores atrocidades, con todo y contra todos, y de­
jando también a un lado la farsa grotesca del plebiscito portugués para aprobar 
la nueva Constitución, en el que el dictadorzuelo Carmona ha tenido un lleno, 
ya que solamente la han votado el 25 por 100 escaso de electores. Bien, que como 
el que no se consuela es porque no quiere, él entiende que ha obtenido un gran 
triunfo, ya que los que no emitieron su voto, él entiende que ha sido porque 
estaban conformes con el engendro. 

E l Parlamento austriaco se reunió, a pesar de la oposición del Gobierno. 
Allí también se ha entablado la lucha contra el fascismo. 

Cogida entre Alemania e Italia, la lucha tendrá que ser cruenta, para evitar 
que ese pueblo caiga también en la abyección fascista. 

Pero lo más interesante de la semana han sido las andanzas de MacDonald 
en la Conferencia del Desarme primero, en las entrevista con Mussolini y con; 
Daladier y Boncour, después. 

Algo es el plan MacDonald ante e l desarme, pero a fuer de sinceros nos pa­
rece muy poco, y aun este poco no será seguramente aceptado por todas fas 
potencias. 

E n cuanto a las tan cacareadas conferencias que se nos pintan como la sal­
vación de Europa, no vamos a enjuiciarlas porque por hoy carecemos de los 
elementos necesarios para juzgar; pero después de lo sucedido en China y en 
América, del recrudecimiento del imperialismo alemán, a pesar de la Sociedad 
de Naciones, y a pesar de Locarno, no habrá de extrañar que seamos un tanto 
excépticos en cuanto a l resultado práctico de esas conversaciones. 

Ojalá nos equivoquemos. Más práctico nos parecería que fuese cundiendo el 
ejemplo de la manifestación pacifista de los ex-combatientes de diversas nacio­
nes, celebrada en Ginebra. 

F A S C I S M O 
Y a tenemos a la vista de todos el peli­

gro "última adaptación" de la clase bur­
guesa, el cual consiste en embaucar con pro­
mesas que nunca podrán dar cumplimiento, 
a la clase trabajadora; a esa clase despoja­
da inicuamente de sus derechos, y encarri­
larlos por una vía recta, a un estado de pos­
tergación caótica y dictatorial, que les amar­
gará la existencia, y que cuando se llamen 
a engaño se verán fuertemente amordazados, 
y sin poder derrumbar con la misma pujanza 
aquella barrera que ellos mismos ayudaron a 
construirla. 

Pero..., ¡ah, burgués cruel y sanguinario! 
Si descarrilase, si se desvía por el camino se­
ñalado, podéis entonces consideraros venci­
dos, pues seréis aplastados por la inmensa 
mole soberana de los trabajadores y enton­
ces... 

No valdrán vuestras miserables artima­
ñas, pues sólo conseguiréis empeorar vuestra 
lamentable situación. 

No pretendáis, no; porque estamos des­
piertos, y no consentiremos que nadie muerda 
el cebo de vuestro veneno. 

Tenemos a nuestra vista pruebas harto 
convincentes de vuestra crueldad y engaño, 
de vuestro desarrollo bilioso por países donde 
el imperialismo pasea su sombra fatídica. 

Países como primeramente la oprimida y ve­
jada Italia, y ahora, en el presente momento, 
en un pueblo abonado y propenso, como 
Alemania. 

Aun no extinguido totalmente el clamor 
hitleriano por el triunfo (?) electoral en esta 
última nación, y ya se notan sus ansias des­
tructoras en algunos puntos de Europa. En 
España, l a repercusión fascista no ha sido 
muy notoria, aun cuando hay que reconocer 
que tiene representación no ya directa, sino 
indirectamente, y si fuésemos a escudriñar 
y exclarecer terminaríamos por convencernos 
de que realmente son fascistas las orienta­
ciones y tácticas de un partido, cuyo jefeci-
llo chaquetero, con palabras de las más sim­
ples fanfarronerías, como hemos ya obser­
vado profundamente en sus discursos y en 
sus declaraciones, en las cuales ha dicho: 
" E l partido radical ha sido siempre y será 
obrerista, y no de burguesía". Esto es pre­
cisamente lo fascioso, porque el objeto del 
fascismo es el atraer a los obreros con pa­
labras dulces aparentemente, hacia un par­
tido donde culmina sensiblemente la reacción 
conjuntada con la burguesía, de la misma 
forma que actualmente lo hace el partido ra­
dical. 

¡Contrabandistas y burgueses, acariciando 
infernalmente a los trabajadores! 

Puede ser que bajo la sonrisa diabólica de 

la burguesía, se oculte la mueca de la trai­
ción y del ensañamiento. 

Puede ser que al pasar la mano para ha­
cer una caricia, hunda sus uñas venenosas 
en la víctima engañada, y se apreste para 
devorarla como una fiera hambrienta. 

Pero aquí no podrá arraigar, afortunada­
mente, el fascio. Nosotros hemos lanzado la 
voz de alerta, y estamos en pie en plan de 
luchar y destruir por todos los medios, la 
semilla que puedan sembrar en el campo del 
proletariado. 

Y llegará un día alegre y luminoso en que 
todos los esfuerzos sobrehumanos y maniobras 
capitalistas se verán quebrantadas, porque 
vendrá el resurgimiento de la comprensión y 
el razonamiento del proletario, el cual, en 
compacto grupo derrumbará para siempre 
el régimen de oprobio y de explotación del 
hombre por el hombre, y establecerá otro de 
Justicia y concordia de las masas, entonando 
sus himnos triunfales. 

Ese será el final apoteósico de esta cruza­
da en nuestra lucha de clase, y esa es la 
única razón, la cual traerá la dicha de los 
pueblos. 

ARMANDO PENON Y DOMEQUE. 

Q U I S I C O S A S 
Salazar Alonso hace una campaña tenaz 

antigubernamental en L a Libertad que lo 
acredita de tozudo. Últimamente pone de 
manifiesto las venturas que al país reporta­
ría la gobernación de los radicales. Bien 
puede ser, pero acordémonos de Santa Lilai­
la, la del parto, porque si Salazar goberna­
ba en las altas esferas como en la presiden­
cia de la Diputación de Madrid, estamos 
listos. 

Nosotros creíamos que todas las majade­
rías parlamentarias de Balbontín las ensaya­
ba y estudiaba previamente en su domici­
lio, pero nos hemos equivocado. En el pleito 
que tuvo con Madrigal dijo que los insultos 
los había proferido porque lo pusieron ner­
vioso. Quedamos, pues, en que es un impro­
visador. Igual improvisa su jefatura comunis­
ta, que un soneto a la Virgen, que un insulto 
soez o una calumnia. ¡Vamos, que es una 
"astralica" de mano! 

Los hay calumniadores. Sostenía un señor 
que el diputado Banzo no había hablado una 
palabra en las Cortes. Nosotros, con el afán 
de defender la elocuencia bancesca, y no 
teniendo pruebas escritas de ella, le manifes­
tamos que por lo menos para votar, hablaría. 

—Ni aun entonces—repuso. 
—No es posible. ¿Cómo vota, pues? 
—Pues... ¡por señas! 

Lerroux dijo en un banquete reciente que 
el Partido Radical era obrerista. Si este obre­
rismo lo ha de interpretar el señor Marraco, 
nos lo explicamos, como nos explicamos que 
la burguesía esté al lado de tan obrerista 
partido. 

Notas de arte 
E l pasado domingo, se celebró el 

quinto concierto de la Sociedad de 
Conciertos de Zaragoza. 

Superó, en variedad, ejecución y 
asistencia a los anteriormente celebra­
dos. 

En la primera parte, el notable vio­
loncellista Bernardino Gálvez interpre­
tó, acompañado al piano, seis obras, 
entre las cuales figuraban "Andaluza", 
del inolvidable Granados; el "Noctur­
no", de Chopín, y el "Zapateado", de 
Sarasate; todo ejecutado de forma 
irreprochable, con una limpieza admi­
rable y una soltura en la ejecución 
asombrosa. Ante las ovaciones que le 
prodigó el auditorio, le obsequió con 
una hermosa "Danza Holandesa". 

L a segunda parte estaba encomenda­
da al notable tenor Joaquín Irigoyen, 

también famoso pelotari. Huyendo de 
cosas corrientes que todos los días se 
oyen, cantó, acompañado al piano por 
el señor Gracia, obras de Respeghe, 
Turina, Tschackoreky y Alvarez, con 
un gusto admirable, no apelando a re­
cursos para arrancar los aplausos que 
escuchó. Gustó tanto por su hermosa 
voz como por su depurada escuela de 
canto, cuanto para triunfar no busca 
la cancioneta fácil a la floritura. Tam­
bién ante l a ovación con que se premió 
su actuación, cantó fuera de programa 
la bellísima página de Rimski, "Canto 
Indio". 

La tercera parte encomendada a la 
Orquesta, fué digno final de esta fies­
ta de arte. E l solemne "Coriolan", de 
Beethoven, el "Choral", de César 
Franck, la pintoresca descripción de 
Ketelbey, " E n el jardín de una Pago­
da china", y la hermosa y españolísima 
suite en tres tiempos, de Escobar, " A n ­
dalucía", basada en cantos andaluces, 
componían esta parte del concierto. 

Decir que la orquesta estuvo muy 
bien, mejor que nunca, sería ya sufi­

ciente para dar una idea de su admi­
rable labor. Día por día se va notando 
ese acoplamiento, esa labor de conjun­
to, que hacen ya de esta agrupación 
una gran entidad musical. 

Su perseverancia en el estudio, su 
entusiasmo por triunfar en el noble 
empeño de hacer cultura musical, bien 
merece el apoyo y la atención de to­
dos que quieran elevar el nivel artísti­
co de su pueblo, de corporaciones e 
individuos. 

Hubo mucho más público en este 
concierto, es cierto, pero no el que me­
recía el programa y los encargados de 
realizarlo. 

No estamos satisfechos, no lo esta­
remos hasta ver el teatro lleno, y en la 
lista de entidades protectoras, muchas 
que por su importancia y abolengo hoy 
no figuran, debiendo de ser las prime­
ras en hacerlo. Con hechos y no con 
palabras hay que demostrar que se 
quiere más cultura. 

Alemania, como ejemplo 
Cuando Ebert murió, escribí unas líneas 

necrológicas para nuestro semanario La Lu­
cha de Clases. Estaban dictadas por el dolor 
que me producía su muerte. L a muerte del 
único hombre que en Alemania, país auto­
crático y militarista, supo mantener en el es­
pacio de la postguerra los ideales democráti­
cos. L a noticia que me trae la prensa dia­
ria: "Berlín.—En Zweibrucken (Palatina-
do), unos desconocidos han destruído el mo­
numento dedicado a la memoria del presi­
dente Ebert", no me ha causado la más l i ­
gera extrañeza; es más, creí que a pesar de 
la presión que ejercían nuestros partidarios 
desde el año 19 en el gobierno de ese país, 
no se habría podido llevar a cabo la erec­
ción de un monumento para perpetuar la vida 
de nuestro camarada, de cuyo proyecto ya 
tuvimos conocimiento en el año 1924. 

E l nacionalismo, que es igual que decir 
esclavitud, adoptará los mayores crímenes 
para asentarse en el poder. L a sociedad 
feudal, que cayó, por lo deleznable de sus 
cimientos, sobreponiéndose, por medio de 
convulsiones, a las doctrinas liberales con­
quistadas a costa de innumerables vidas ren­
didas en holocausto de un ideal de igualdad 
y de justicia para todos los hombres. Empie­
zan las persecuciones contra nuestros com­
pañeros en Alemania por los esbirros de 
Hitler. Relata la prensa los crímenes come­
tidos diariamente, que irán en aumento a 
medida que el odio de los mercenarios se 
vaya exacerbando. E n España se notan cier­
tos barruntos de nacionalismo. No vamos a 
andarnos con jeremiadas; con deplorar un 
acontecimiento, que ya está resuelto, saca­
mos poco en limpio. Es preciso actuar, proce­
der de la misma forma que los salvajes fas-
cistas. 

Esta esporádica forma de gobierno preci­
sa para desarrollarse de un sistema demo­
crático. El Socialista, ha hecho notar un 
pequeño atisbo de fascismo y varios periódi­
cos de izquierdismo probado han recogido 
la gran verdad de este aserto. Es preciso que 
estemos preparados; hay que matar el germen 
antes de que produzca las raíces, porque en­
tonces, para desarraigarlo, sería preciso la 
revolución violenta, y esto, aun consiguiendo 
no llegar tarde con el remedio, causaría sen­
sibles y penosos trastornos en nuestra Re­
pública. 

Ebert tiene que ser el caso que ha de 
guiarnos: antes que dejar en manos de un 
personaje de derechas el Poder, preferible 
mil veces la implantación de una dictadura 
proletaria, con la cual servimos nuestros in­
tereses, los intereses de la mayoría, los in­
tereses de los trabajadores. 

Alemania es, pese a su gran masa cul­
tural obrera, el imperio, la gran guerra, la 
revolución, el asesinato de Rosa Luxembur­
go y Carlos Liebknecht por los aristócratas 
que integraban las Guardias Blancas, el pe­
ríodo caótico, la subida a la presidencia, por 
medio del plebiscito nacional, de nuestro 
camarada Ebert, su muerte que ha traído el 
fascismo, y un general del Kaiser, el cual, 
influenciado o, por mejor decir, presionado 
por el Socialismo, dicta una legislación social 
completísima, orgullo de los trabajadores del 
mundo; pero un general que sobre todas las 
cosas amaba a su amo y no podía dejar ol ­
vidadas las alegres cabalgatas militarescas en 
las que él tomó parte activa, dejando pasiva 
y traidoramente que el renegado austriaco 
formara ese remedo del fascismo. Por últi­
mo, el nacionalismo, cuyo primer síntoma de 
vida se traduce en el incendio del Parla­
mento; en la destrucción de los monumentos 
levantados por la democracia a sus hombres 
más representativos; el cambio de nombre de 
la casa del mártir del capitalismo por el de 
un pistolero a sueldo; en ultrajar el domicilio 
donde vivió Carlos Marx, poniendo sobre él 
un trapo con la cruz svástica, cuando, per­
petuamente, como orgullo de esa nación, ha­
bía de flamear al viento la bandera interna­
cional. 

Por esto y solamente por esto, camaradas 
socialistas, y vosotros, jóvenes que formáis 
la falange que ha de dictar normas de con­
ducta en plazo no lejano, es preciso que de 
día en día apretemos más firmemente nuestros 
lazos y los que nos unen al resto de los obre­
ros que como nosotros tienen un grito co­
mún, grito salido de la garganta de Marx y 
Engels: "¡Proletarios de todos los países, 
uníos!", contra un enemigo de ambos, con­
tra el capitalismo que, aprovechándose de la 
tierra barbecho, de la tierra fecunda de las 
democracias, afinca las semillas de la des­
unión entre nosotros bajo el lema de un go­
bierno de esclavitud, de un gobierno des­
igual, de un gobierno de castas. 

T R I G O . 

Los sueldos de los funcionarios 
en Francia 

L a potencia de las Organizaciones de fun­
cionarios ha permitido que éstas, como van­
guardia proletaria, luchen eficazmente contra 
la depreciación de los sueldos. Acaba de 
demostrarse cuando el Gobierno buscaba el 
medio de cubrir, de una u otra forma, el 
enorme déficit de 11.000 millones. E l Ga­
binete Boncourt, que quería cubrirlo en un 
año (sobre todo a expensas de los funciona­
rios), preparó así su caída. E l Gobierno ac­
tual encuentra las mayores dificultades para 
lograr un acuerdo. L a política de los fun­
cionarios, que cuenta con el total apoyo de 
la C . G . T. , es totalmente opuesta a la dismi­
nución de los sueldos. Hace ya algunos meses 
la C. G . T . lanzó un manifiesto contra la 
disminución de salarios y sueldos: " L a 
C. G . T . reanuda su protesta constante contra 
toda disminución de salarios y sueldos... Nin­
gún hombre de buena fe y sano juicio pue­
de admitir que se vuelva a condiciones de 
existencia inferior, es decir, que se aban­
donen conquistas de que se siente orgullosa 
l a civilización moderna. Una experiencia de 
más de dos años ha demostrado que la de­
preciación de los sueldos disminuye el poder 
de compra y agrava la crisis. E l punto final 
no puede ser otro que el de la destrucción 
íntegra de una economía y de una civiliza­
ción". Esta actitud ha sido sostenida firme­
mente. En el momento actual en que parece 
que va a llegarse a un compromiso, los mi­
litantes de los servicios públicos hacen nue­
vamente su oposición de principios a todas 
las medidas que puedan disminuir las remu­
neraciones de los asalariados públicos. 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

Tip. "La Académica", Zaragoza 

«No queremos que nadie haga fortunas cimentadas en 
sangre». 

«Nos es igual que maten a nuestros hijos obuses del 75 
que del 105; por eso pedimos la reducción de todos los 
armamentos. Nos es igual que siembren la muerte avio­
nes de un motor o de tres motores; por eso queremos la 
supresión de la aviación militar y la internacionaliza­

ción de la civil». 

(Del discurso de Morel en el comicio Interna­
cional de ex-combatientes celebrado en Ginebra). 


